
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

jueves 15 Julio 2010 

Jueves de la XV Semana del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Isaías 26,7-9.12.16-19. 

 

La senda del justo es recta, tu allanas el sendero del justo. Sí, en la senda trazada 

por tus juicios, esperamos en ti, Señor: tu Nombre y tu recuerdo son el deseo de 

nuestra alma. Mi alma te desea por la noche, y mi espíritu te busca de madrugada, 

porque cuando tus juicios se ejercen sobre la tierra, los habitantes del mundo 

aprenden la justicia. Señor, tú nos aseguras la paz, porque eres tú el que realiza 

por nosotros todo lo que nosotros hacemos. En medio de la angustia, Señor. 

acudimos a ti, clamamos en la opresión, cuando nos golpeaba tu castigo. Como la 

mujer embarazada, que está por dar a luz, se refuerce y da gritos de dolor, así 

éramos nosotros delante de ti, Señor. Hemos concebido, nos hemos retorcido, y no 

dimos a luz más que viento. ¡No hemos traído la salvación a la tierra, no le nacieron 

habitantes al mundo! Pero tus muertos revivirán, se levantarán sus cadáveres. 

¡Despierten y griten de alegría los que yacen en el polvo! Porque tu rocío es un 

rocío de luz, y la tierra dará vida a las Sombras.  

 

Evangelio según San Mateo 11,28-30. 

 

Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. Carguen 

sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de 

corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  



 

Santa Teresa del Niño Jesús (1873-1897), carmelita descaza, doctor de la Iglesia  

Oración para obtener la humildad, Oración nº 20  

«Sed discípulos míos» 

 

 

     Oh Jesús, cuando estabais en la tierra como viajero, habéis dicho: «Aprended 

de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso.» Oh 

poderoso monarca de los cielos, sí, mi alma encuentra reposo viéndoos revestido 

bajo  la forma y naturaleza de esclavo (Fl 2,7), abajándoos hasta lavar los pies a 

los apóstoles. Es entonces cuando me acuerdo de estas palabras que habéis 

pronunciado para enseñarnos a practicar la humildad: «Os he dado ejemplo para 

que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis; el criado no es 

más que su amo. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en 

práctica» (Jn 13, 15-17).  Comprendo, Señor, estas palabras salidas de vuestro 

corazón manso y humilde, las quiero practicar con la ayuda de vuestra gracia.  

 

     Quiero abajarme humildemente y someter mi voluntad a la de mis hermanas, 

no contradecirlas en nada y sin examinar si ellas tienen o no derecho a mandarme. 

Nadie, Amado mío, tenía ese derecho sobre Vos, y sin embargo habéis obedecido 

no sólo a la santa Virgen y a san José, sino incluso a vuestros verdugos. Y en 

nuestro tiempo, es en la hostia que veo os abajáis al máximo. ¡Qué grande es 

vuestra humildad, oh divino Rey de la gloria... Oh Amado mío, bajo el velo de la 

blanca hostia es cuando me parecéis más manso y humilde de corazón!... ¡Oh 

Jesús, manso y humilde de corazón, haced mi corazón semejante al vuestro! 

 “servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org”  

http://www.evangeliodeldia.org/

